
PROCESOS COGNITIVOS 

 

Los procesos cognitivos son el factor dinámico de la competencia: el 

conjunto de operaciones que hace posible la movilización de los recursos 

disponibles. 

La Tarea, como se ha venido viendo hasta ahora, es el microcontexto en el 

que se desarrolla el proceso de aprendizaje, por eso su configuración, su 

selección y su temporalización ocupan un lugar destacado en todo proceso 

de enseñanza. Una tarea bien definida incluye al menos tres elementos: las 

operaciones mentales (competencias), el contenido y los recursos que se 

utilizan. La modificación en cualquiera de los dos primeros elementos puede 

dar lugar a una nueva tarea. 

La variedad y el equilibrio de tareas debe ser una constante en el desarrollo 

del currículo y la evaluación. Deben planificarse tareas de distinto tipo y 

debe hacerse teniendo en cuenta los niveles de adquisición en cada 

momento, así como los diferentes estilos de aprendizaje.  

El análisis realizado por Doyle pone de manifiesto la existencia de distintos 

tipos de tareas escolares, pero sobre todo, pone de manifiesto que la 

definición de las tareas guarda una estrecha relación con las operaciones 

mentales que el alumnado tendrá que realizar sobre el contenido para 

alcanzar el éxito final.  

Tipos de tareas (adaptado de Doyle, 1977): 

a) Tareas de memoria (recordar nombres de ciudades). 

b) Tareas de aplicación (realizar correctamente la división). 

c) Tareas de comprensión (resolver problemas cotidianos). 

d) Tareas de comunicación (exponer las conclusiones). 

e) Tareas de investigación (observar un fenómeno). 

f) Tareas de organización (ordenar la mesa antes de trabajar). 

  

Esta misma idea (la combinación de operaciones mentales y contenidos) 

como elementos estructurantes en la configuración de tareas es la que ha 

hecho posible uno de los mejores ejemplos del diseño de tareas: el 

Proyecto PISA. La configuración de las pruebas de diagnóstico de los 

aprendizajes que se realiza en el marco del Proyecto OCDE/PISA constituye 

un referente válido para comprender y valorar la importancia que tiene una 

adecuada configuración de las tareas en el currículo de los centros 

educativos, especialmente cuando este currículo se orienta hacia el logro de 

las competencias.  



 

Partiendo de esto, una definición adecuada de las competencias clave, debe 

permitir, además de una integración de los distintos contenidos 

(interdisciplinariedad) una integración de otro de los elementos esenciales: 

los procesos cognitivos. La mayor parte de las definiciones del término 

competencia son fruto de una mirada interna que enfatiza aquello que tiene 

de movilización de distintas formas de conocimiento para hacer frente a la 

resolución de una tarea compleja en un contexto definido.  

Una competencia, pues, no es la simple adición de conocimientos, sino la 

capacidad de ponerlos en interacción en función del uso que se le pueda dar 

en el tratamiento de las situaciones. La movilización no es una utilización 

rutinaria o aplicación repetitiva, como si fuera una habilidad. Los saberes 

movilizados son, en parte, transformados y transferidos. Por eso, para que 

haya competencia, no es suficiente poseer recursos, sino ser capaz de 

ponerlos en obra para resolver una tarea inserta en una determinada 

práctica social. Así pues, los procesos cognitivos, entendidos como modos 

de pensamiento desempeñan una función esencial (dinamizando y 

movilizando todo tipo de recursos) en la construcción de la competencia. 

Con frecuencia se presta poca atención a un rasgo constitutivo de la 

competencia: la reflexividad. O lo que es lo mismo, el pensamiento 

reflexivo y el pensamiento crítico son esenciales en la conformación de las 

competencias en la medida en que ambas formas de pensamiento 

proporcionan a las personas la plena conciencia de su proceso de 

aprendizaje, así como de los elementos que conforman la competencia. 

La estructura de tareas que, a nuestro juicio, podría constituir el soporte 

esencial para el desarrollo de las competencias básicas estaría asociada a 

las operaciones intelectuales representadas por cada una de las siguientes 

formas de pensamiento: 

 

El pensamiento 

reflexivo. 

El pensamiento 

analítico. 

El pensamiento 

lógico. 

El pensamiento crítico. 
El pensamiento 

analógico. 

El pensamiento 

sistémico. 

El pensamiento 

deliberativo. 

El pensamiento 

práctico. 

El pensamiento 

creativo. 

 

 

 

 



Llegamos así a la hipótesis que va a orientar nuestra búsqueda de una 

estructura de tareas basada en los distintos modos de pensar: si las 

competencias clave pueden ser consideradas como conocimiento en acción, 

los distintos modos de pensar representan las distintas formas de acción 

que es posible conferir al conocimiento (o mejor aún a los distintos recursos 

culturales). 

Atendiendo a esta idea, la propuesta de integración de procesos cognitivos 

y contenidos que el Proyecto Combas realiza, consiste en ampliar el número 

de modos de pensamiento y relacionar esos modos de pensamiento con los 

distintos tipos de contenidos, así como con distinto tipo de actividades 

propias de diferentes prácticas sociales:  

 

 

 

Por otra parte, los modos de pensamiento son construcciones sociales e 

históricas. Esto significa que los modos de pensamiento los creamos entre 

todos y los creamos en el transcurso de nuestra propia historia. Así por 

ejemplo, el pensamiento lógico, o el pensamiento sistémico, se han ido 

configurando a través de la experiencia y como consecuencia de los retos 

que los seres humanos hemos ido superando, de los problemas que se han 

podido resolver y de las situaciones que se han podido superar. Los modos 

de pensar son una herencia cultural, tan importante o más, que nuestros 

sistemas de creencias o nuestros conocimientos. Los modos de pensar no 

están vinculados sólo a los ámbitos de actividad relacionados con las 

disciplinas científicas. Por el contrario, es muy importante la contribución 

que han hecho el arte, la literatura, el teatro y…los saberes adquiridos en la 

vida cotidiana. Incluso las diversas actividades económicas, políticas y de 

ocio han contribuido a desarrollar nuestros modos de pensar actual. 

 


